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pantallas

Se equivocó el Telediario de
las 21.00 de Televisión Espa-
ñola del martes cuando rele-
gó la información sobre la
marcha reivindicativa de la
pasada Diada. No dio cuenta
de ella en su informativo has-
ta las 21.20. Veinte minutos en
un informativo son un mun-
do. Por poner un ejemplo, An-
tena 3, nada sospechosa de ra-
dical ni separatista, abrió con
el éxito multitudinario de la
marcha su noticiario de la
misma hora. Pero ese error es
necesariamente clarificador.
Es idéntico error al que se lle-
va cometiendo demasiado
tiempo cuando se trata el
asunto de la catalanidad.

Rajoy lo cometió la noche
antes, cuando llamó algarabía
a las reclamaciones identita-
rias que todo el mundo sabía
que serían masivas en este
11-S de 2012. El proceso com-
pleto del Estatut significó la
invención del anticatalanis-
mo, con boicots y recogidas
de firmas, que pretendían
igualarse al más significado
antiespañolismo. Lograron lo
contrario. El fracaso final, que
apuntaló la derrota de Zapate-
ro y la quiebra del PSC, dejó
un panorama de asombro. En
Cataluña, PP y CiU juegan jun-
tos en el Parlament hasta que
la mayoría absoluta regrese a

los convergentes, que oscilan
de centro de gravedad según
pinta el poder estatal, un año
in-inde-independencia y al
otro cen-centra-centralitat.

La algarabía no se evita
con el clima de crisis, sino que
la crisis precisamente aumen-
ta el deseo de probar a solas.
Más aún si crisis significa des-
protección y pérdida de dere-
chos. Todas las autonomías,
en esto Cataluña no es una ex-
cepción, juegan con el Estado
como si fuera único responsa-
ble de su debacle financiera.
Las medias verdades del na-
cionalismo con freno y mar-
cha atrás, los cálculos bastan-
te amañados, todo sea dicho,
de una independencia virtual
no se combaten con retrasar
la hora de emisión, mirar pa-
ra otro lado o enconar a la pa-
rroquia. Menos aún con otras
medias verdades, que lo único
que suman es una mentira
completa. Tenemos un asunto
serio del que hablar como na-
ción, que sería nefasto dejar
en manos de intereses parti-
distas o extremos que se re-
troalimentan. Este reto nos
obliga a ser honestos a todos.
El reloj de unos y otros funcio-
na con un desfase evidente.
Veinte minutos son muchos
minutos si lo que queremos
evitar es, precisamente, la al-
garabía.

AlgarabíaSERIES

Si el talento funciona en el país
de origen, ¿para qué copiarlo?
Ponlo a trabajar a tu lado. In
treatment fue la versión estado-
unidense de una serie israelí, y
ha ido muy bien en su reencar-
nación, pero ahora los estudios
de televisión prefieren que
quien ha logrado el éxito origi-
nalmente sea también el encar-
gado de adaptar el formato a
Estados Unidos.

Por ahí va el proyecto que
anoche anunció en Los Ánge-
les Diego Suárez, Vicepresiden-
te Ejecutivo de Programación
que encabeza la división inter-
nacional de Fox Television Stu-
dios. El nombre de la serie es
Hamelin, y el responsable de
su escritura y dirección, Paco
Plaza, codirector de REC y
REC2, y realizador de El segun-
do nombre y REC3: Génesis.
“Fox TV Studios está expan-
diendo su desarrollo en el mer-
cado internacional”, comenta-
ba el directivo. “Por eso quere-
mos trabajar con Paco, uno de
los más talentosos e imaginati-
vos cineastas europeos”.

La responsabilidad de Plaza
(Valencia, 1963) será doble, por-
que tras la guionización y gra-
bación de la Hamelin española
—aún falta que se cierre la cade-
na española que coproduzca el
proyecto— se encargará de su
reescritura para la versión esta-
dounidense. “Ya está escrito el
capítulo piloto, y me voy a ade-
cuar desde el inicio al formato
estadounidense, con 13 episo-
dios, ideas abiertas... Eso ayuda-
rá a una traslación rápida de la
trama de España a Estados Uni-
dos, más allá de que los usos y
costumbres televisivos son
muy distintos en ambos paí-
ses”, cuenta el realizador. “A mí

me entusiasma participar en la
creación de una serie así, que
me gustaría que estuviera cer-
cana a Twin Peaks y a American
horror story. Me gusta el reto
de escribirla sin ser necesaria-
mente yo quien la dirija”, co-
menta Plaza, aunque a conti-
nuación sí añade: “Me gustaría
encabezar la versión estadouni-
dense, yendo más allá de la me-
ra escritura, aunque luego hay
que ver cómo encaja en mis
otros proyectos cinematográfi-
cos o cómo me desenvuelvo yo

en este medio, absolutamente
desconocido para mí”.

Hamelin será una serie de
misterio con elementos para-
normales. “El detonante narra-
tivo recuerda al del cuento clá-
sico, pero a partir de ahí me
alejo por completo. Pero no
quiero contar mucho más... por-
que ni yo mismo lo sé”. Como
colaborador del proyecto de
Fox Studios en España está An-
tonio Rubial, el representante
de actores que es consultor de
la cadena y coproductor de los
capítulos.

En los últimos años, Home-
land y Wilfred han vivido pro-
cesos parecidos. La serie Home-
land se basa en la israelí Hatu-
fim (Secuestrado, en español) y
su creador, Gideon Raff, es tam-
bién coguionista y productor
ejecutivo de la versión estado-

unidense. Más claro es aún el
trasvase de Wilfred, un éxito en
Australia que ha llevado a su
creador, Jason Gann, a Estados
Unidos, donde la ha reescrito y
vuelto a coprotagonizar, esta
vez junto a Elijah Wood, para
el canal FX (ha sido uno de los
mayores éxitos de la historia de
esta cadena).

Paco Plaza no será el único
español que se embarque en es-
te proyecto de Fox Television
Studios, ni Hamelin estará sola.
En estos momentos el estudio
estadounidense está negocian-
do con otro director de cine es-
pañol —también de la joven ge-
neración y también uno de los
realizadores más taquilleros—
para que desarrolle otra serie
en términos parecidos y siga la
misma senda: primero España,
después Estados Unidos.

Paco Plaza ficha por Fox Studios
El cineasta español desarrollará para la cadena la serie de misterio ‘Hamelin’,
que se grabará primero para España y después tendrá su versión estadounidense

Canal + dio ayer el pistoletazo
de salida oficial a lo que será “la
mejor programación de depor-
tes que nunca ha habido”, como
destacó Carlos Martínez, direc-
tor de Deportes de la plataforma
de PRISA (editor del diario EL
PAÍS), durante la presentación
de la programación de este año.

Canal + 1 dará la posibilidad
de disfrutar del mejor partido
de Primera, de Segunda y de la
Copa del Rey, además de uno de
los dos grandes clásicos del fút-
bol español, en este caso el parti-
do de vuelta entre Real Madrid y
Barcelona, que se disputará en
marzo del año que viene en el
Santiago Bernabéu.

Canal + Liga (diales 10 y 51)
ofertará, además, nueve parti-

dos de Liga cada jornada, inclu-
yendo siempre el del Real Ma-
drid y del Barcelona. En compa-
ración con el año pasado, este se
incrementa el número de parti-
dos que se emitirán de ambos
conjuntos, pasando de 37 a 47
encuentros. Además, ninguno
de los partidos que se emita en
abierto será de alguno de estos
dos equipos ni de los que jue-
guen competiciones europeas.

Como una de las principales
novedades de este año, la platafor-
ma vuelve a tener los derechos
televisivos de la Liga de Campeo-
nes. Salvo uno de los 16 partidos
de cada jornada de la primera fa-
se, que se emitirá en abierto, to-
dos se podrán seguir a través de
Canal + Liga de Campeones, que
Canal + regalará a sus clientes du-
rante toda la temporada.

En cuanto a los precios de los
paquetes, Canal + 1 cuesta 19,95
euros; Canal + Liga, 21,95 euros,
y todo el fútbol se podrá adqui-
rir por 36,95 euros. Todos los
nuevos clientes tendrán tam-
bién derecho a Canal + Liga de
Campeones gratis durante toda

la temporada. A todas esas canti-
dades hay que sumarles el IVA,
que ha aumentado recientemen-
te del 8% al 21%.

Toda esta oferta se comple-

menta con una serie de progra-
mas, “que mantienen el estilo
Plus”, según el director de De-
portes de Canal +. La casa del
fútbol, Fiebre Maldini, Informe
Robinson, El día después, Desti-
no Wembley o Espacio reservado
son algunos de los programas
que contarán con la presencia
de caras ya conocidas para la
audiencia durante los últimos
años y que también estuvieron
presentes en el acto, como, ade-
más del propio Martínez, Mi-
chael Robinson, Nacho Aranda,
Noemí de Miguel, Julio Maldo-
nado, Maldini, Kiko Narváez, Jo-
sé Antonio Ponseti, Rafa Alkor-
ta, Mónica Marchante o Pichi
Alonso, uno de los fichajes para
esta temporada, hasta ahora un
fijo en la programación de
TV-3.

Manifestación de la Diada.
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Canal + aumenta su apuesta por el fútbol

El cineasta Paco Plaza, corresponsable de la saga REC. / fernando domingo-aldama

J. LAFUENTE, Madrid

“Quiero que esté
cerca de ‘Twin
Peaks’ y ‘American
horror story”

David trueba

La plataforma regala
Canal + Liga de
Campeones durante
toda la temporada

GREGORIO BELINCHÓN
Madrid
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La primavera árabe ha provocado
una considerable efervescencia
política entre el salafismo, una co-
rriente ultraconservadora y radi-
cal del islam que se había caracte-
rizado por su apatía política. El
crecimiento del salafismo, presen-
te sobre todo en los suburbios de
las grandes ciudades y en los sec-
tores más humildes, ya se deja
sentir en las instituciones. Y no
solo, sino también en la calle, a
menudo de forma estruendosa.

Si bien aún no está clara la au-
toría del asesinato de cuatro per-
sonas en el consulado de EE UU

de Bengasi (Libia), que bien po-
dría recaer en algún grupo yiha-
dista, tanto aquella manifestación
como la que tuvo lugar frente a la
Embajada de El Cairo fueron orga-
nizadas por grupos de tendencia
salafista. Sin embargo, sus líderes
políticos se desmarcaron ayer de
cualquier acción violenta.

Nader Bakkar, el portavoz de
la coalición Nur, el segundo ma-
yor partido egipcio, atribuyó a los
“ultras”, la politizada hinchada
del club de fútbol Ahly, el asalto a
la Embajada de EE UU para
arrancar del mástil su bandera.
“Nosotros rechazamos siempre el
uso de la violencia con fines políti-
cos, con una sola excepción, la re-

sistencia a la ocupación extranje-
ra, como en Palestina”, declaró
Bakkar en una entrevista recien-
te con EL PAÍS.

No obstante, a menudo los
adeptos de esta corriente no si-
guen este tipo de consignas. Des-
de la caída de Ben Alí, turbas sala-
fistas han protagonizado numero-
sos incidentes violentos en Tú-
nez, como ataques contra canales
de televisión o acontecimientos
culturales considerados impíos.
En Libia, han destruido varios
santuarios sufíes, un movimiento
espiritual islámico.

En Egipto, el único país de la
primavera árabe donde el salafis-
mo cuenta con una sólida repre-

sentación institucional, sus con-
centraciones reivindicativas sue-
len ser pacíficas. Ahora bien, algu-
nos simpatizantes salafistas han
perpetrado actos graves de intole-
rancia religiosa, y no solo dirigi-
dos hacia la minoría cristiana cop-
ta. En el más conocido, tres jóve-
nes de Suez que se atribuían el
papel de policías de la moral asesi-
naron a un estudiante que pasea-
ba cogido de la mano de su novia.

Una de las principales caracte-
rísticas de la corriente salafista es
su naturaleza atomizada. Existe
una auténtica constelación de pre-
dicadores cada uno con su grupo
de seguidores. El único común de-
nominador entre ellos es una in-

terpretación literal y ultraconser-
vadora del Corán, así como su vo-
luntad de imitar la forma de vida
del profeta Mahoma incluso en
sus detalles más banales, como su
indumentaria o sus gestos.

La coalición egipcia Nur ha si-
do capaz de dotar a este magma
de un paraguas institucional, pro-
vocando la fragmentación del es-
pacio político islamista, anterior-
mente acaparado por los Herma-
nos Musulmanes. Esta misma ten-
dencia se está produciendo en Tú-
nez, donde se han registrado va-
rios partidos salafistas que aspi-
ran a convertirse en alternativa al
partido islamista En Nahda.

Situada en el extremo más con-
servador del espectro político
egipcio, Nur trata de llevar a los
Hermanos Musulmanes hacia
planteamientos más radicales, fre-
nando su tránsito hacia posicio-
nes más moderadas, tal y como
sugiere la delicada situación eco-
nómica.

Las relaciones entre la Her-
mandad y los salafistas están mar-
cadas a la vez por la cooperación
y la rivalidad, como pone de mani-
fiesto el proceso de redacción de
la Constitución. Las dos corrien-
tes religiosas se pusieron de
acuerdo para elegir la Asamblea
Constituyente, marginando a los
sectores laicos. Ahora bien, sus
discrepancias sobre algunos de
los artículos más prominentes de
la Carta Magna son notorios.

La actual controversia por la
película sobre Mahoma represen-
ta todo un ejemplo de la capaci-
dad salafista para marcar la agen-
da política, trastocando los planes
de la Hermandad. La polémica ha
estallado horas después de que vi-
sitara Egipto una amplia delega-
ción de empresarios de EE UU, a
los que el presidente Mohamed
Morsi quería arrancar ingentes
inversiones. Pero el clima de en-
tendimiento con Washington se
ha ido al garete, y la Hermandad
se ha visto forzada convocar una
manifestación de condena de la
cinta para mañana.

El salafismo proyecta su sombra
sobre la ‘primavera árabe’
La corriente radical del islam trata de forzar la agenda de los nuevos Gobiernos

Cualquier noticia o rumor sobre insultos al islam puede llevar a las calles del mundo
árabe y musulmán a miles de enfurecidos y violentos militantes salafistas

El salafismo es un material alta-
mente inflamable. Cualquier noti-
cia o rumor sobre reales o supues-
tos agravios al Corán y a Maho-
ma puede llevar a las calles del
mundo árabe y musulmán a mi-
les de enfurecidos militantes de
esa interpretación rigorista y tota-
litaria del islam suní. Como los
que han asaltado sedes diplomáti-
cas de Estados Unidos en El Cairo
y Bengasi, provocando, entre
otros daños, la muerte violenta
del embajador Christopher Ste-
vens.

Imposible razonar con los sala-
fistas, su universo es el de una fe

ardiente, cejijunta y pendenciera.
Creen a pie juntillas en las simpli-
ficaciones fundamentalistas del
islam que les largan sus predica-
dores, y creen que los occidenta-
les están embarcados en una cru-
zada judeocristiana para manci-
llar su religión, ocupar sus países
y explotar sus riquezas. Están,
además, muy bien conectados
por Internet, y son muy rápidos
para detectar lo que les interesa
de la aldea global. De la existen-
cia de ese bodrio cinematográfico
estadounidense sobre Mahoma
que tanto les indigna, ellos fue-
ron los primeros en enterarse.

Los asaltos de El Cairo y Ben-
gasi se produjeron en el 11º ani-
versario del 11-S y algunos infor-
madores han observado asimis-
mo que los lemas y las banderas
exhibidos por las turbas salafis-
tas eran semejantes a los de
Al Qaeda. Esto, sin embargo, no
quiere necesariamente decir que
la red de redes terrorista fundada
por Bin Laden —o alguno de sus
asociados— esté orgánicamente
detrás de estos sucesos. En princi-
pio, esto tan solo constata la exis-
tencia de un estrecho parentesco
ideológico y de un imaginario y
una simbología comunes. El sala-

fismo es, sin duda, un caldo de
cultivo y una fuente de reclutas
para el yihadismo, pero, lamenta-
blemente, es un fenómeno más
amplio.

En los comicios tunecinos y,
sobre todo, egipcios surgidos de
la primavera árabe, los salafistas
han demostrado una fuerza elec-
toral considerable. Piensan que
los ganadores de esas primeras
citas democráticas con las urnas
—los islamistas moderados de En
Nahda y los Hermanos Musulma-
nes— son unos flojos y unos vendi-
dos. Así que, sin mayor demora,
se han lanzado a campañas calle-
jeras de acoso de todo aquello
que les suene a incompatible con
su estrecha visión del islam: las
mujeres sin hiyab, las minorías
cristianas, los artistas rompedo-
res, las películas y los programas
de televisión que no son halal, los
laicos y los progresistas... Los ac-
tuales Gobiernos islamistas mo-

derados de Túnez y Egipto les de-
jan hacer por ahora. ¿Por recién
llegados, porque no controlan
aún las riendas de sus Estados, o
por inconfesables coincidencias
en un objetivo estratégico de
“reislamización”?

La prueba del algodón de la
veracidad de las convicciones de-
mocráticas de En Nahda y los
Hermanos Musulmanes es, sin
duda, si hacen o no lo que debe-
rían hacer en Túnez y Egipto: re-
primir con dureza a los matones
salafistas.

Es muy mala noticia que Li-
bia, donde tanto los islamistas
moderados como los extremistas
salafistas fueron derrotados en
las primeras elecciones libres por
una coalición laica y democráti-
ca, haya sido el escenario del ase-
sinato del embajador norteameri-
cano. Tampoco a su Gobierno le
queda otra alternativa que impo-
ner orden a la fuerza. Mal asunto.

Altamente inflamable

Crisis de las embajadas
El desafío salafista

BLOG ‘Crónica Negra’Por Javier Valenzuela

RICARD GONZÁLEZ
El Cairo

Un grupo de personas continuaba ayer la protesta frente a la Embajada de EE UU en El Cairo, tras el asalto del martes. / ed giles (getty)

Egipto se ha visto
obligado a convocar
una manifestación
contra la película


